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“El cerebro de los bebés es el único órgano que no está completamente desarrollado al nacer y es 
una cuarta parte de lo que será su tamaño normal. Nuestros hijos no saben nada de nada y debido 
a eso los padres son los primeros responsables de poner en su mente lo mejor por medio de la 
experiencia e instrucción, disciplina y todo esto siempre cubierto con el amor.” 
 
 
PRIMERA VIRTUD ESENCIAL PARA LA CRIANZA DE LOS HIJOS: Sabiduría divina esencial para el 
entrenamiento bíblico. 
 
“El entrenamiento es instrucción constante, obstaculizar con sabiduría los comportamientos 
inmaduros e inapropiados, entregar conocimiento para la corrección de comportamientos erróneos o 
pecaminosos, permitir las consecuencias y realizar la disciplina con excelencia.” 
 
 
“Adquiere sabiduría; desarrolla buen juicio. No te olvides de mis palabras ni te alejes de ellas.  No des la 
espalda a la sabiduría, pues ella te protegerá; ámala, y ella te guardará.  ¡Adquirir sabiduría es lo más 
sabio que puedes hacer!  Y en todo lo demás que hagas, desarrolla buen juicio.  Si valoras la sabiduría, 
ella te engrandecerá. Abrázala, y te honrará.”                                                                                  (Proverbios 4:5-8) 
 
 
Lo esencial del temor a Dios. 
 
No nacemos con temor a Dios, nacemos con necesidad de Dios y ese vacío con la forma de Dios 
debe ser llenado para que vivamos la vida que Dios ha diseñado. 
 
“Enséñame, Señor, tu camino, y caminaré yo en tu verdad; afirma mi corazón, (o concédeme pureza 
de corazón) para que tema tu nombre.”                                                                                  (Salmos 86:11) 
 

 

Conclusión:  
 
“No recibimos la orden de sentir temor a Dios, recibimos la orden de tener temor a Dios. La razón 
es que el temor no es un sentimiento que tiene que ser experimentado naturalmente, es una orden 
que debe ser obedecida fiel y alegremente.” 



 

 

 2 

                               GUIA DE ESTUDIO  Nº 02 

  Etapas ineludibles en la crianza de los hijos 
 Principios para nunca dejar de ser padres 3ª y 4ª parte 
 Dr.  David Hormachea – Junio 9 de 2024 

 

 
 
 
 
 
“Los padres que realmente quieren enseñar a sus hijos con sabiduría deben temer a Dios pues el 
temor a Dios es el principio de la sabiduría. Los padres que no temen a Dios, ni son sabios, ni 
pueden enseñar a sus hijos a enfrentar la vida con sabiduría.” 
 
 
“Y ahora, Israel, ¿qué requiere el Señor tu Dios de ti? Solo requiere que temas al Señor tu Dios, que vivas 
de la manera que le agrada y que lo ames y lo sirvas con todo tu corazón y con toda tu alma.  Debes 
obedecer siempre los mandatos y los decretos del Señor que te entrego hoy para tu propio bien.”               
                                                                                                                                                                     (Deuteronomio 10:12-13) 
 
 
La razón por la que Dios ordena temerle, es porque solo así podemos vivir conforme a su diseño 
y sabe que podemos cumplir su orden pues Él nunca demandará nada que no podamos cumplir. 
 
 
Dios no tiene que aparecer en medio de truenos y relámpagos para hacernos conocer la autoridad 
que tiene sobre nosotros y para indicarnos que debemos aprender a temer a Dios para poder vivir 
en santidad, lo que tiene que aparecer con “truenos y relámpagos espirituales” es nuestro 
amor por las escrituras y la autoridad de Cristo en neutras vidas. 
 
La sabiduría es saber cómo hacer lo que Dios manda en cada área de nuestra vida y hacerlo. 
 
Conclusión:  
 
“También enseñamos a los hijos a actuar con sabiduría cuando les advertimos de las 
consecuencias de la maldad. Enséñele que la sabiduría clama en las calles de la boca de los 
drogadictos, alcohólicos y pordioseros que con su estado deplorable le entregan el mensaje: sean 
sabios, no sean necios no elijan la maldad que nosotros elegimos.”  


